
REVlSTA DEL COLEGIO DEL ROSARlO 

ca y benévola, frondosa la harba y desatada como selva 
que ha sufrido más-de un vendaval, el puño alerta para 
atrapar en la grácil pluma los vuelos furtivos de la idea y 
ese porte magistral y esa traslúcida franqueza, se me vie
ne a las mientes el apólogo que un mozárabe discreto le 
refirió una vez al califa de Córdoba: vaya para terminar. 

Erase un rey de lejano país, que no sabiendo nada él, 
deseaba que su hija única aprendiera la ciencia de Alá. 
Pero la niña, de suyo vivaz y comprensiva, se dejó aluci
nar por las co�as.fáciles y pasajeras de la vida, por aque• 
!las que basta al;:irgar la mano para disfrutarlas; aborrecía
la facha torva de los maestros que le proporcionaba su
padre y, con augusta dejadez, oponía las facilidades y de
leites inmediat0s a la compensadora dificultad del sabef.
Y aconteció que un joven filósofo, silenciosamente pren
dado de la casquivana héredera, se le ofreció al rey para
enseñarla no con ese carácter y título contraproducentes,
sino haciéndose pasar por juglar o trovador, pues había
descubierto, en alquimia dolorosa, la fórmula de divertir
sin divertirse. Y así como los joyeros de vuestro·alcázar,
oh Comendador de los creyentes!, recubren con baño de
zinc la chapa de oro que trabajan y, a través de la costra
desapacible, dibujan las figuras o letras que luégo han de 
surgri en la placa tersa y abrillantada, así el disimulado
maestro no perdía ocasión de deslizar sus enseñanzas
por entre su máscara de juglar y las burlas, jugarretas y
chispazos con que mantenía despierto el interés de la vir
�en. Pero la aurora de un día esplendoroso lo arrebató
bruscamente en mitad de sus_ lecciones sin haber podido
lograr, ni siquiera desposarse con su involuntaria discípu
la, cosa rara en un cuento dé hadas. Y ta11to se conmovió
ella y tanta falta comenzó a hacerle desde entonces su

,juglaresco preceptor, que se desposó con su memoria, la
- cual fue como un buril finísimo y luciente que grabara,
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a través de la costra desapacible, la palabra del Bién Y de

la Ciencia. 
Me figuro que la juventud colombiana es la dúctil he-

redera de mi cuento. 
Y ahora, queridos compañeros, con buena voluntad Y

buen humor, aprendamos la lección de don Ricardo.

He dicho. 
ARMANDO ROMERO LOZANO 

• 

CIUDAD MIA 

A MONSEÑOR CARRASQUILLA EN EL CENTENARIO DEL 

NACIMIENTO DE DON RICARDO 

(Bien advierto que no es la ofrenda digna de la fecha 
que se conmemora ni del nombre ilustre a quien va diri
gida: sea homenaje no la obra sino la sincera intención). 

Hubo un tiempo que esta cima de los Andes inviolada, 
en alcázares de cañas, por nativos fue habitada, 
vio sus odios, sus amores, sus querellas escuchó; 
y al nacer el sol inmenso cual una ascua en el oriente, 
y al bañarse cada tarde con la sangre del poniente, 
sus selváticas ofrendas y sus preces recibió. 

El arroyo que serpea rumoroso entre la grama 
hasta hundirse en el abismo mugidor del Tequendama, 
en su aguaje, de una india el llorar llevó tal vez; 
y la brisa mañanera que embalsama la maleza, 
de algún indio sosegaba la nostálgica tristeza 
por un bien de hombros desnudos, blancos dientea, negra 

[tez. 
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Cuando un día -magno día-destrozando la maraña, 
los bizarros capitanes de la altiva, noble España, 
escalaron las alturas y clavaron su pendón : 
el pendón de gualda y rojo con sus pliegues retadores 
cobijó la brava tierra con sus bosques y sus flores, 
cual cobija un manto regio un inqui�to corazón. 

Depusieron los mandobles, los mellados cascos fieroa, 
y, postrados en la hierba, los invictos caballeros 
presenciaron recogido■ el mistwio del Altar: 
fue un instante de sublime, divinal magnificencia 
cuando Cristo, hecho blancura, con■agró con su presencia 
e1te nido de condores suspendido sobre el mar! 

La Hostia santa tuvo iñciensos en las auraa campesinas, 
impalpables cortinajes en las pálidas neblinas, 
que salpica de áureos tintes de la aurora el arrebol; 
fue 'dosel la verde fronda de los árboles umbrosos, 
fueron canto de las aves los trinares melodiosos, 
dombo esbelto el alto cielo y encendido cirio el 101. 

Como surgen, en los cuentos, al conjuro de los magos, 
de las nueces las carrozas, los castillos de los lagos, 
en la agreste altiplanicie fue surgiendo una ciudad. 
L.s cabañas se trocaron en arcadas y crujías,
portalad4s con escudos, gruesos muros, celosías,
la espadaña s� alzó en torre de sagrada majestad.

Del connubio generoso del hidalgo castellano 
con las hembras de la tierra, ■alió un pueblo soberano; 
tan festivo como libre, noble y fiel, recio y viril: 
una fruta multisápida con dulzor de vino añejo, 
miel Intensa de los trópicos, gusto nuevo, y algún dejo 
de las agu�s nazaritas de la Alhambra y el Genil. 
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Aquí cuentos y consejas de fantasmas andariegos; 
al trotar la mula herrada los galanes nocherniegos, 
embozados en sus capas, recatábanse a un portal. 
Aquí triunfos amorosos de las niñas en el baile; 
aquí el cláaico suceso del virrey que se hizo fraile 

• y cambió espadín y gola por un áspero sayal!
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Amanece. Canta el alba. De los cerros sopla el viento; 
suenan graves las campanas en las torres del convento; 
por las calles aún desiettas cruza algón madrugador. • 
La mañana. Ya a la Audiencia van llegando los gollllas, 
los letrados y alguaciles con sus togas y ropillas, 
en un ángulo del porche vese grave al Seor Oidor. 

• 

Media el día. El sol dardea. Nada turba el soledoso 
tibio ambiente de andaluces blancos patios, al reposo 
de la siesta se ha dormido la sencilla Santa Fe. 
Ya de tarde, la merienda del batido chocolate, 
el hablar sesudamente de un teológico debate, 
de las cédulas reales, o del último minué. 

Esta paz turbóla un grito, grito de ansias y de guerra, 
que vibró en los hondos valles y en los pico1 de la sierra 
como vlhran los estruendos de sonora tempestad. 
Galoparon los llaneros con galope de centauros, 

· y hacinaron sobre el ara de la Patria frescos lauros,
y al confín voló la estrofa de la santa libertad.

El silencio se hizo trágico con el eco de las lides : 
fue una gesta milenaria de los nietos de los Cides 
en que nadie fue el vencido, pues fue el mismo que venció. 
Y los pueblos de la América no serán extrafía gente: 
son la Hispania dilatada por un vasto Continente, 
son los hijos que veneran a la madre que los cri6. 
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Fue la paz; cesó la noche y apuntó la nueva aurora. 
Cuando el prócer desciñóse la noble hoja triunfadora, 
auspendióla cual trofeo de los muros.de su hogar. 
En las íntimas veladas, su cabeza ya de armiños 
ae confunde con las crenchas todas oro de los niños. 
Y les cuenta sus hazañas y a la Patria enseña a amar. 

¡Salve, egregios paladines! serenísimos patriarcas, 
troncos sanos de la raza, gloria y prez de estas comarcas, 
que vivisteis como niños y enseñasteis a vivir! 
Laude eterna a las mujeres que aromaron sus hogares, 
tan benditos como templos, tan sagrados como altare1, 
donde e, dulce la existencia y beatífico el morir. 

• 

De esa edad remota y mágica nos quedaba una figura, 
- toda paz, toda inocencia, toda lirios y dulzura,

que cruzaba nuestras calles con intacto, manso pie;
sus palabras eran eco de divinas enseñanzas,
era el hombre milagroso de las bienaventuranzas
Y una tarde sintió al�• y en silencio se nos fue.

Hoy horadan los �otores las entrañas dé los montes, 
Y atraviesan los aviones nuestros anchos horizontes, 
y latentes, rudos bríos se desatan en turbión : 
que restallen en las cumbres las mil .alas del progreso, 
que sintamos en la frente de sus ímpetus el beso, 
pero guarden fe las almas y amor patrio el corazón! 

AL VARO SÁNCHEZ 
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DISCURSO 

DEL SEÑOR CATEDRÁTICO DE DERECHO ROMANO 

El centro «Ricardo Carrasquilla», formado por alum
nos de este colegio, me ha hecho la señalada distin
ción de designarme para llevar la palabra en este acto 
solemne. 

La alteza y el origen de esa designación no me per
mitían, en manera alguna, declinar tan espontáneo como 
elevado honor. 

El homenaje que se tributa a la memoria de don Ri
cardo Carrasquilla, con motivo del centenario de su na
talicio, no es otra cosa que el eco fiel del sentimiento 
nacional y el sincero testimonio de admiración y gra
titud de la República. 

Los laureles que conquistó el señor Carrasquilla en 
el campo de las letras, bastarían para tejer la corona que 
le presenta la posteridad, Mas la faz de su vida meri
toria que, de modo especial, inspira veneración y agra
decimiento, es la misión trascendental que realizó en la 
sociedad como insigne �ducador, como verdadero maes
tro de la juventud. 

La educación se ha considerado siempre por los más 
profundos pensadores como cuestión de vital importan
cia, como el problema más interesante para el porvenir 
de las naciones. Bien se ha comprendido que lo que 
hoy sea la juventud que se educa eso será mañana la 
República. 

Muy natural y justo es, pues, dar público y solem
ne testimonio de reconocimiento a los que, como don 
Ricardo Carrasquilla, han conducido a la juventud por 
los senderos del bién, han iluminado su entendimiento 
con la luz de la verdad y han formado su corazón en 
el sentimiento del deber. 




